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DONA  DOLORES. 
CARLOTA. 
AMPARO. 
DON  ANDRÉS. 


MARCELINO. 

EDUARDO. 

JUANA. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


Sala  lujosamente  amueblada:  puerta  en  la  izquierda  y  en 
el  fondo:  la  primera  conduce  á  un  gabinete  y  la  segunda  por 
un  lado  á  la  sala  del  baile,  y  por  otro  á  la  calle:  un  tocador 
en  la  derecha.  Hasta  la  última  escena  se  oye  de  ves  en  cuan- 
do la  música  del  baile. 


ESCENA  PRIMERA. 


CARLOTA,   JUANA. 

Carlota  aparece  sentada  al  tocador  acabándose  de  arreglar 
los  adornos  de  la  cabeza.  Juana  á  su  lado. 


Juana. 
Carlota. 

Juana. 

Carlota. 
Juana. 


Carlota . 


¡Divina! 

¿Quieres  callar? 
Bájame  esta  flor  un  poco. 
Hoy  va  usled  á  deslumhrar, 
si  mucho  no  me  equivoco. 
¿Conque  voy  divina? 

Si; 
hombre  no  habrá  en  el  salón 
que  con  tierno  frenesí 
no  le  rinda  el  corazón. 
¿Y  qué  quieres?  veleidosa 
giré  en  pos  de  los  amores, 
cual  la  vaga  mariposa 
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va  saltando  entre  las  flores^ 

Por  su  senda  caminé 

donde  mi  suerte  me  lanza, 

pero  en  ella  no  encontré 

ni  ventura,  ni  esperanza. 

La  mariposa  buscaron 

en  la  senda  de  su  amor, 

y  sin  pensar  la  encontraron 

en  las  redes  de  otra  flor. 

Pero  amor  en  este  dia 

con  su  dulce  despotismo 

sabe  hundir  la  tiranía 

de  mi  antiguo  coquetisino. 

Y  rindiéndole  tributo 

el  pecho  pierde  la  calma, 

y  rompe  su  antiguo  lulo 

dando  á  un  hombre  vida  y  alma. 

Juana. 

Ese  hombre... 

Carlota. 

Don  Andrés, 

con  quien  pronto  amores  gratos 

y  eternos...  mañana  pues 

se  firmarán  los  contratos. 

Juana. 

jMañanal 

Carlota. 

Será  mi  esposo. 

El  me  adora. 

Juana. 

(¡Qué  jactancia!) 

Carlota. 

Será  conmigo.... 

Juana. 

Dichoso.     . .   . 

(No  le  arriendo  la  ganancia.j 

Carlota. 

jAy  Juanal  si  conocieras 

mi  sensible  corazón, 

su  ventura  comprendieras 

encada  palpitación. 

Tu  tal  vez  lograrás  verlo» 

que  el  amoroso  placer 

solo  sabe  comprenderlo 

quien  lo  sabe  padecer. 

Yo  no  temo  sus  engaños, 

que  es  mi  Andrés  fiel  y  bien  quisto 

ya  ves  tu,  treinta  y  tres  años.. 

buena  edad. 

Juana. 

La  edad  de  Cristo: 

Carlota. 

Ño  con  lujo  sus  desvíos 

hoy  desarmo  ciertamente, 

que  aun  escola  de  atavíos 
'   sabe  amarme  tiernamente. 

Y  esta  noche...  • 

Juana.  De  contado 

que  al  entrar  en  la  reunión... 
Carlota.         ¿Si  supieras?. ..me  ha  sacado 

para  el  primer  rigodón. 
Juana.  Eso  es  mucho. 

Carióla.  -  Yo  estoy  loca; 

.   esa  fineza  cumplida 

.  ablanda  un  pecho  de  roca.... 

¿Quién  no  le  entrega  la  vida? 
Juana.  ¡Es  tan  poco  eso! 

Carlota.  ¿Pues  no? 

tu  verías  complaciente... 
Juana.  Si  señora:  pero  yo 

seria  mas  exigente. 

Si  engaña  á  usted.. 
Carlota.  ¡Engañarme! 

de  tus  amores  no  hablabas... 
Juana.  Es  que  yo  antes  de  fiarme 

me  agarro  á  buenas  aldabas. 
Carlota.         Yo  entre  cadenas  cautiva 

navego  en  un  dulce  mar; 

tú  que  eres  tan  positiva 

no  has  aprendido  á  gozar. 

Vives,  y  tal  vez  te  envidio   • 

sin  amores... 
Juana.  Por  supuesto. 

No  amo... ¡ojalá! 
Carlota.         [Volviendo  d  mirarse  al  espejo) 
¡Qué  fastidio' 

¡Jesús,  qué  charro  está  esto! 

La  sencillez,  que  es  la  moda, 

dá  mas  gracia  á  los  contornos. 

Quita  esta  flor.  Me  incomoda 
.      .  '      ir  tan  cargada  de  adornos. 
Juana.  [Quitándosela) 

¿Asi? 
Carlota.  Bien. 

Juana.  Que  me  aperciba 

contra  amor,  como  una  monja , 

cuando  es  el  pecho  una  criba, 

y  el  corazón  una  esponja? 


Que  no  ama,  usted  asegura, 
mi  pecho  de  gloria  lleno, 
cuando  encierran  su  ventura 
los  ojos  de  mi  moreno? 
Lleva  aquel  sombrero  gacho 
con  un  aire  tan   marcial... 
El  será  un  tuno,  un  borracho; 
pero. ..tiene  mucha  sal. 

Carlota.         Por  eso  estas  tan  ufana, 
y  no  temes... 

Juana.  ¿Yo  de  quien? 

No  comprendo... 

Carlota.  Pobre  Juana, 

si  aciertas  á  querer  bien. 

Juana.  ¡Pobre  Juana!  yo  me  irrito, 

me   condeno  en  mi  sentir, 
pues  si  el  amar  es  delito 
culpable  habré  de  morir. 
Pero  no  un  torpe  baldón 
cubre  á  la  que  quiso  bien, 
porque  al  fin  los  hombres  son 
nuestros  prójimos  también. 

Y  si  la  dicha  queremos, 

y  del  bien  vamos  en  pos, 
que  á  nuestro  prójimo  amemos 
nos  manda  la  ley  de  Dios. 

Carlota.        El  amor  es  un  veneno, 

que  nuestras  almas  recrea. 

Juana.  Pues  algo  tendrá  de  bueno, 

cuando  tanto  se  desea. 

Carlota.         ¡Algo  de  bueno!  mi  vida, 
la  vida  del  corazón 
amargó  errante  y  perdida 
tan  engañosa  ilusión. 
Cuando  en  mi  dolor  profundo 
llegué  á  mirar  por  un  prisma 
vine  á  conocer  el  mundo 
bien  á  costa  de  mí  misma. 
Los   hombres  todos  iguales 
en  malicioso  saber 
pasan  las  horas  mortales 
engañando  á  la  muger. 

Y  nosotras  en  verdad 

al  ver  el  pleito  perdido 


de  su  misma  necedad 
sacamos  nuestro  partido. 
Desde  mis  mas  tiernos  años 
conozco  el  rapaz  donoso, 
y  pese  á  los  desengaños, 
mi  pecho  nunca  está  ocioso. 
Pobre  niña  enamorada 
sin  norte  fijo  corrí, 
y  siempre  fui  desgraciada, 
porque  sensible  nací. 
De  amores  sin  fin  el  vaso 
me  hizo  apurar  mi  deslino, 
y  hoy  ya...  ¿te  acuerdas  acaso 
de  mi  primo  Marcelino? 

Juana.  Aquel  que  en  edad  temprana 

llegó  usted  á  amar  sencilla, 
y  estaba  en  Madrid... 

Carlota.  Si,  Juana, 

ya  debe  estar  en  Sevilla. 

Juana.  Aquel   pobre  mentecato, 

que  la  hechaba  de  elegante, 
engendro  infeliz... 

Carlota.  Mal  rato 

le  espera  al  verme... 

Juana.  Inconstante. 

¿Dará  usted  la  mano  á  otro, 
usted,  que  fué  su  regalo? 
Sevá  usté  á  ver  en  un  potro. 

Carlota.         Le  daré  cara  de  palo. 

Juana.  ¡Qué  me  place!  aborrecible 

es  el  primito  cruel: 
yo  no  soy  nada  insensible. . 
¡pero  casarme  con  él! 
Antes  me  llene  de  oprobios, 
que  mancillen  mi  hermosura, 
y  antes  me  quede  sin  novios... 
que  es  la  mayor  desventura. 

Carlota.        Cuando  él  me  mostró  afición 
le  dispensé  mis  favores; 
mas  ya  sabes  lo  que  son 
nuestros  primeros  amores. 
Me  escribe  una  carta  breve, 
que  recibo  en  este  dia, 
y  en  ella  á  decir  se  atreve 


que  me  quiere  lodavia. 

Nuestros  pasados  comeólos 

trayéndomc  á  la  memoria, 

recordará  juramentos 

acibarando  mi  gloria. 

Y   yo  cual  mujer  casada, 

pues  muy  pronto  lo  estaré, 

áfuer  de  muger  honrada 

su- amor  nunca  escucharé. 

¡El  fatuo!. ..¡qué  diferencia 

de  mi  Andrés!  ¿V  quién  le  ¡guala? 

[hiendo  maquinalmente   acia  la  sala  del  baile.) 

¡Cuanto  larda!  ¡qué  impaciencia! 

jYya  está  llena  la  sala! 

(Vuelve  á  mirarse  al  espejo  con  coquetería.) 

¡Andrés!  ¡Andrés  mió!  ¡oh! 

¡cuanto  estoy  por  tí  pasando! 
Juana.  (Viéndola  volver.) 

¿Lo  espera  usté  aquí? 
Carlota.  No,  no; 

me  voy... ya  estarán  bailando. 

ESCENA  II. 

JUANA. 

¡Perfectamente! se  marcha 

cuando  espera  á  su  galán; 

vaya,  que  mi  señorita 

es  una  loca  de  atar. 

¡Y  don  Andrés  que  mañana 

los  contratos  firmará 

de  la  boda!  ¡desdichado! 

bien  se  le  puede  anunciar 

que  será  un  santo  varón 

después  del  lazo  nupcial. 

(Mirando  en  el  locador.) 

Se  conoce  queaqui  estubo 

mi  señorita  ¡qué  afán 

de  componerse!  menjunjes, 

oropel  y....  nada  mas. 

¡Qué  chascos!  luego  los  hombres 

no  saben  escarmentar... 

Pobre  Juana,  no  son  lodos 

tu  macareno.. .¡pues  ya! 


•«1  no  vive  sino  al  lado 

de  4a  sandunga  y  la  sal 

de  esle  cuerpo  jah  dueño  mío! 

quiera  Dios  que  en  sania  paz.. 

Mas  ya  viene  don  Andrés 

con  su  primo  él  capitán. 

ESCENA  ni; 

D.  ANDRÉS,  EDUARDO, JUANA. 

¿Eduardo. 

A  Dios,  hermosa. 

Juana. 

Señores... 

Carióla.... 

D.  Andrés. 

Si,  ¿donde  está? 

Juana. 

Se  fué  á  la  «ala. 

D.  Andrés. 

¡Tan'prortto! 

Juana. 

Se  fué,  no  quiso  esperar, 

y  en  eso.. 

Eduardo. 

¿Sabes  qué  tien  es 

muchísimo  aquel? 

Juana. . 

¿Verdad? 

no  lo  sabia. 

Eduardo. 

¿Y  una  gracia 

capaz  de  resucitar 

aun  muerto? 

Juana. 

-¿Qué? 

Eduardo. 

Y  aquí  está  ano. 

Juana. 

¿Aquí? 

Eduardo. 

Aqui,  si. 

Juana. 

[Con  sorna.)       ¡Capitán! 

Eduardo. 

Que  tiene  en  el  pecho  un  dardo, 

y  en  la  gaTganta  un  dogal. 

Juana. 

¿Y  usted  me  quiere? 

Eduardo. 

Remucho. 

Juana. 

¡Usted!.. ¡qué  risa  me  dá! 

Eduardo. 

Te  idolatro. 

Juana. 

Menos  bromas. 

Eduardo. 

Si  lo  dudas. .( Va  á  abrazarla  y  Juana  se  escapa 

Juana. 

¡Ane  allá! 

ESCENA  IV. 

D.  ANDRÉS,  EDUARDO. 

D,  Andrés.     ¡Válgate  Dios,  Eduardo, 
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Eduardo 


D.  Andrés. 


Eduardo. 


siempre  el  mismo! 

Siempre  ígaal 
¡Renegar  yo  de  mi  genio 
como  tu!  ¡qué  necedad! 
Como  tu   que  te  has  dejado 
sorprender  y...   ¡pobre  Juan 
Lanas!  diría  cualquiera 
que  no  te  vio  en  olra  edad 
calavera  bullicioso 
en  la  turba  bacanal 
con  una  copa  en  la  mano 
brindar  por  la  libertad 
del  soltero,  y  siempre  alegre, 
sin  conocer   el  pesar, 
y  de  conquista  en  conquisa, 
y  del  juego. ..¡quita  allá! 
los  que  te  ven  y  le  vieron 
comprenderte  no  podran. 
Hoy  díscolo  moralista 
le  empeñas  en  censurar 
mis  arrebatos,  le  casas, 
Andrés,  y  moro  de  paz 
le  esconderás  como  un  buho, 
como  un  rancio  carcamal. 
/Casarte!  tu  que  has  corrido 
tu  caballo.' 

Ahí  verás: 
si  mis  años  juveniles 
pude  un  tiempo  disipar, 
sien  francachelas  y  orgias 
pasé  mi  primera  edad, 
hoy  que  el  alma  ve  placeres, 
que  no  comprendió  jamas, 
hoy  que  ya  busca  el  sosiego 
de  un  apacible  solaz, 
bella,  hechicera  y  donosa 
cual   modelo  de  beldad 
esa  muger... Eduardo, 
ella  es  mi  gloria,  el  imán 
de  mi  corazón. ..perdona, 
perdona  mi  ceguedad; 
pero  al  ver  tantos  hechizos 
es  imposible  no  amar. 
Platónico  estas,  Andrés. 
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¿Y  tu  amas  ¡qué  atrocidad! 
á  esa  niña  mal  criada, 
coquelilla  insustancial, 
que  si  hoy  dice  que  te  adora, 
mañana  le  burlará? 
Y  tu  eres  el  que  se  casa, 
y  eres  Andrés,  y  es  verdad.,. 
No  lo  creyera. 

D.  Andrés.  Yo  si. 

Eduardo.      No  pudieras  estorbar. .. 

D.  Andrés.     Según  eso,  tu  repruebas 
mi  casamiento. 

Eduardo.  ¡Pues  ya! 

yo  lo  repruebo,  y  me  opongo., 
poco  he  dicho,  voto  á  San, 
me  pronuncio. 

D .  Andrés.  Basta,  basta, 

si  alguien  oye... 

Eduardo.  La  verdad... 

D.  Andrés.     Sea  lo  que  fuere,  es  mi  gusto 
y  no  debieras  hablar 
de  ese  modo. 

Eduardo.  Sabes,  primo, 

que  aunque  ya  tienes  edad, 
te  sienta  pésimamente 
ese  tono  patriarcal. 

D.  Andrés.    No  con  sandeces  ni  mofas 
pretendas  acibarar 
mi  ventura. 

Eduardo.  ¿No  lo  dije? 

¡si  esto  es  mucho!  hasta  el  metal 
de  la  voz,  me  parece 
que  te  estoy  oyendo  hablar, 
cuando  tierno  enamorabas 
á  la  Amparo  celestial, 
que  le  trajiste  de  Málaga 
hará  dos  meses  lo  mas. 
¡Pobre  niña!  y  era  hermosa 
como  unas  flores.  ¿Verdad 
qué  era  muy  linda? 

í).  Andrés.  Si,  mucho 

Eduardo.       ¡Qué  lástima!  ¿y  donde  está? 

D.  Andrés.    En  Sevilla. 

Eduardo.  ;Con  su  lia? 


\  i 
D.  Andrés. 
Eduardo. 


D.  Andrés. 


Eduardo. 

D.  Andrés. 
Eduardo. 

D.  Andrés. 

Eduardo. 

D.  Andrés. 
Eduardo. 

D.  Andrés. 

Eduardo. 

D.  Andrés. 
Eduardo. 
D.  Andrés. 


Eduardo. 
D.  Andrés. 


Juzgo  que  si. 

Original 
fue  la  aventura;  sus  padrea 
ella  abandonó  y  su  hogar 
por  seguirte;  con  las  damas 
siempre  fuiste  sin  igual 
dichoso. 

Si  yo  pudiera 
de  algún  modo  compensar 
este  crimen,  si  ahuyentara- 
el  pensamiento  fatal 
que  me  persiguc.no  hay  duda 
soy  un  seductor  falaz, 
soy  un  infame,  un  falsario, 
soy  un... 

Primo,  por  san  Blas 
deja  de  ser  moralista... 
porque  te  sienta  muy  mar. 
Dichoso  tu. 

¿Y  ella  sabe 
el  paso,  qne  vas  á  dar? 
Ella  me  cree  muy  distante 
de-Sevilla. 

Bueno  va. 
¿Conque  nada  sabe? 

Nada. 
Va  á  ser  para  ella  fatal 
tu  casamiento. 

Seria 
en  su  despecho  capaz 
de  impedirlo. 

Pues  corriente. 
Prefiérela. 

Quita  allá. 
Sea  tu  esposa - 

Eso,  primo, 
seria  una  necedad. 
Lo  interesante  es  ahora 
que  no  llegue  á  columbrar 
esta  boda.  Hay  otro  medio 
que  mi  conducta  inmoral 
reclama. 

¿Qué  medio  es  ese? 
Mi  protección. 


Eduardo.  ¡Voló  vá! 

¿tu  protección?. 

D.  Andrés.  Si,  yo  haré... 

Eduardo.       ¿Y  como  compensarás 

tu  inconstancia?  Aquella  hermosa, 
que  supo  llegarte  á  amar 
cual  ninguna,  crees  acaso 
te  habia  de  ver  en  paz 
unido  á  otra? 

D.  Andrés-  ¿También 

vienes  lúa  filosofal? 

Eduardo'      Hombre  no;  pero  qué  quieres, 
es  que  lástima  me  dá 
al  verte  caer  eu  el  lazo. 
No  es  Carlota  el  grande  mal, 
aunque  muy  grande;  un  refuerza 
va  con  ella,  la  Mamá... 
;esa  suegra,  que  es  peor 
que  una  epidemia/ 

D.  Andrés.  ¿Yquémal 

es  la  suegra;  por  ventura 
me  voy  con  ella  á  casar? 

Eduardo.      Esa  es  carga  con  que  cargan 
los  maridos...  ¡y  es  fatal 
carga!! 

D.  Andrés.  Pero.... 

Eduardo.  Desengáñate . 

Hija  y  madre  acabarán 
con  tu  vida  en  dos  semanas . 

D.  Andrés.     En  la  madre,  bien  está, 

ceba  el  diente;  mas  la  hija... 

Eduardo.       Esa  veleta  locuaz, 

que  te  plantará  mañana... 
¡Por  san  José  Calasanz 
no  te  cases!  Si  no  me  oyes 
pronto  te  arrepentirás, 
yo  te  lo  juro. 

D.  Andrés.  Ella  me  ama, 

ya  ves... 

Eduardo.  ¡Qué  te  ama!  já...  já... 

ya  lo  presumo;  lo  mismo 
que  á  cualquier  hijo  de  Adán. 

D.  Andrés.     ¡Ese  lenguaje! 

Eduardo.  jA  cualquiera! 


ii 


D.  Andrés. 
Editando. 

D.  Andrés. 
Eduardo. 


D.  Andrés. 
Eduardo. 


y  á  mi  también  me  amará 
üi   la  pretendo. 

¡Imposible! 
¿Lo  dudas?  ¿Quieres  probar? 
Desde  boy  empiezo  la  farsa. 
Pues  corriente. 

¡Voto  va! 
Quien  tanto  íinjiü,  no  teme 
el  finjiruna  vez  mas. 
Diré  que  la  amo. 

Ella  viene. 
¡Por  san  Cosme  y  san  Damián 
no  descubras!. .yo  allí  oculto... 
Escóndete  que  aqui  está. 
(D.  Andresseentra  en  elgabinele. 

ESCENA  V. 


CARLOTA,  EDUARDO. 


Carióla. 

¿Está  usted  solo? 

Eduardo. 

Sin  duda. 

Carlota . 

¿Y  Andrés? 

Eduardo. 

(Empiece  el  engaño 

No  lia  venido,  y  es  estraño 

que  á  tan  dulce  voz  no  acuda. 

Carióla. 

¡Andrés! 

Eduardo. 

No  haya  compasión. 

Carióla. 

¡Si  supieras  ¡ay  de  mi! 

estando  lejos  de  tí 

lo  que  sufre  el  corazón! 

¿Donde  estará? 

Eduardo. 

Quizá  en  tanlo 

que  usted  llora  sus  rigores 

con  otros  tiernos  amores 

insulta  aleve  ese  llanto. 

Carióla. 

¡Ah!  me  haría  muy  infeliz; 

pero  él  es  fiel. 

Eduardo. 

Y  quien  quila 

que  una  tentación   maldita... 

¡Qué  hombre  no  tiene  un  desliz! 

Carlota. 

Él  que  con  tierna  emoción 

á  mis  ojos  aparece, 

cmndo  estático  me  ofrece 

su  mano  v  su  corazón. 
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Él  que  á  quererlo  me  obliga, 
cuando  con  faz   ruborosa 
al  dulce  nombre  de  esposa 
sabe  juntar  el  de  amiga, 
podría  engañarme  á  mi, 
a  mi  que  le  quiero  lanío... 
no  aumente  usted  mi  quebrauto, 
ni  anuble  mi  gloria  asi. 

Eduardo.      Sé  que  no  hay  alma  nacida 
que  mire  á  usied  desdeñosa, 
y  que  niña  lan  hermosa 
¡debe  ser  la  preferida. 
Bien  sé  que  dos  mil  bellezas 
no  hacen  impresión  al  que  ama 
de  veras;  pero  esle  se  llama 
el  siglo  de  las  rarezas. 
Y  asi  es  forzoso  creer 
lo  de  Andrés;  su  alma  no  es  filia, 
un  fenómeno  seria... 
¿pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
Que  lo  ama  usted  ciegamente 
bien  en  su  dolor  se  ñola, 
si  no  fuera  asi,  Carlol3, 
yo  hablaria  francamente. 
Yo  que  eD  mi  delirio  lemo 
rendir  el  alma  en  despojos 
á  la  májia  de  esos  ojos 
con  cuya  lumbre  me  quemo. 

Carlota.         De  la  lisonja  la  ciencia 
sabe  usted. 

Eduardo.  No,  del  amor. 

Carióla.         Bien  me  muestra  ese  rubor 
que  usted  ama. 

Eduardo.  (¡Qué  inocencia  \) 

Cariota.         (¡Quién  me  lo  hubiera  contado!; 
será  muchacha  muy  bella... 

Eduardo.       (Pues  yo  me  declaro  á  ella 
y  es  asunto  rematado.) 
fes  hermosa  como  un  sol, 
y  yo  jurara,  á  fe  mia, 
que  es  gala  de  Andalucía, 
gala  del  suelo  español. 
Usté,  usté  en  fin  es  esta 
por  quien  muero,  á  quien  estimo 
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Carlota. 
Eduardo. 
■  Carlota. 


Eduardo. 


Carlota. 

Eduardo. 
Carlota. 


Eduar  do. 

Carlota. 

Eduardo. 
Carlota. 

Eduardo. 

Carlota. 

Eduardo. 
Carlota. 

Eduardo. 

Carlota. 

Eduardo. 

Carlota. 


cual  la  vida.  (¡Alerta  primo!) 
Solo  espero  la  respuesta. 
Si  algo  esperar  me  permite- 
de  esta  violenta  pasión,.. 
(¡Bueno  estará  el  corazón 
del  que  está  en  el  escondite!) 
¡Conque  yo  soy! 

Lo  aseguro. 
Pues  diga  usted  lo  que  quiera, 
á  un  primo  de  ese  manera 
no  se  hace  traición. 

('¡Qué  apuro!) 
Es  decir,  y  no  me  espanto 
de  que  me  alegue  esa  escusa 
que  mis  amores  rehusa: 
conque  así...  (Marchándose.) 
No  digo  tanto. 
Pero.... 

(Caíste  en  la  red.) 
Estraíio,  por  vida  mia, 
que  tan  torpe  felonía 
le  juegue. 

Ahí  verá  usted, 
son  jenios. 

Maravilloso 
es  que  callado   hasta  ahora.. . 
Mi  cortedad.... 

¿Usté  ignora 
qué  en  breve  será  mi  esposo? 
No;  mas  siempre  hay  ocasión 
de  reñir. 

Ya  lo  adivino; 
pero  amor  tan  repentino... 
Si  ya  amo...  de  sopetón. 
¡Vaya!  cosas  de  andaluces; 
pues  no  falta  quien  avisa 
que  quien  corre  tan  de  prisa 
puede  caerse  de  bruces. 
¡Qué  he  de  hacer!  Ese  es  mi  fuerte. 
Pero...  calme  usted  mi  afán, 
(Me  interesa  el  capitán.,} 
Ese  silencio  es  mi  muerte. 
No  ignora  usted,  á  fé  mía, 
mi  amor,  mi  vida  quien  es; 
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si  fuese  perjuro  Andrés... 

solo  á  usted  preferirla. 

Eduardo. 

Y  usted  cuando  eso  promete.. . 

Carlota. 

[Con  gachonería.) 

/Es  primo  de  usté! 

Eduardo. 

fJY  qué  primo!) 

Es  decirme... 

Garlóla. 

Que  lo  estimo. 

Eduardo. 

Bien.  (Traslado  al  gabinete.) 

Carlota. 

Ya  vé  usted... 

Eduardo. 

Que  se  conciba 

todo  interés  de  ese  modo. 

Mi  primo  ó  yo,  y  asi  todo 

se  quedará  en  la  familia. 

¡Bien  hecho!  Tanta  bondad 

el  pecho  de  usté  atesora, 

que  de  mi  aprecio  acreedora 

la  juzgaré. 

Carlota. 

(¡Qué  frialdad! 

¡qué  mudanza!) 

Eduardo. 

De  hoy  mas  quiero 

manifestarle  mi  amor 

compensando  este  favor, 

y  esa  mano.  .  [Le  loma  la  mano  para  besársela.) 

Carióla. 

[Retirándola  con  desden.) 

¡Caballero! 

¿Qué  intenta  usted? 

Eduardo. 

(Me  lucí.) 

Carlota. 

¿Qué  es  esto? 

Eduardo. 

fMuy  bien.)  Pensaba... 

Carlota. 

¡Y  yo  su  amor  escuchaba.' 

¡Ah  necia  que  lo  creí.' 

(Nunca  lo  esperara  de  él.) 

Eduardo. 

Pero  señor...  si  esto  espanta... 

(Tiró  el  diablo  de  la  manta, 

y  se  descubrió  el  pastel.) 

Lo  que  pasó  entre  los  dos... 

Carlota. 

Que  usted,  seductor  falaz... 

Eduardo. 

Yo  nunca  seré  capaz.... 

("Miento  sin  temor  de  Dios.) 

Carlota. 

Si,  que  con  atona  engañosa, 

cuando  su  amor  me  mostraba 

contra  mi  honor  conspiraba 

como  hiena  ponzoñosa. 
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Eduardo. 
Carlota. 


Y  al  hacerle  una  merced, 
que  nunca  esperar  podría, 
con  una  respuesta  fría... 
Mi  intención... 

jEhl  Calle  usted. 

ESCENA  VI. 


DON  ANDRÉS,  EDUARDO. 

Don  Andrés  al  salir  Corlóla  aparece  en  la  puerta  del  g  abinelt. 

D.  Andrés.    Eduardo. 

Eduardo.  Primo. 

D.  Andrés.  ¿Qué  es  esto? 

Obraste  como  quien  eres, 

uncalavera-.  .  . 

Eduardo.  ¿Y  qué  quieres? 

jPero  á  que  viene  ese  gesto! 

Confieso  que  de  su  encanto 

víctima  fué  mi  paciencia. 
...  Yo  tenia  tu  licencia. 
D.  Andrés.    Pero  nunca  para  tanto. 
Eduardo.      Si  tu  no  eres  su  marido, 

si  no  cuaja  el  casamiento, 

ya  sabes  que  sin  descuento 

siempre  seré  el  preferido. 

/Esto  es  algo.'  Y  no  te.  asombre 

que  asi  mostrando  su  llama 

me   diga.... 
D.  Andrés.  Que  eso  se  llama 

dar  calabazas  á  un  hombre. 
Eduardo.       jPor  vida  de  san  Ignacio! 

jConque  trabajo  perdidol 
D.  Andrés.    Hombreoo,  de  algo  ha  servido. 

Ya  te  hablaré  mas  despacio. 
Eduardo.       Tu  escuchaste  en  su  respuesta 

que  por  su  pasión  antigua... 
I).  Andrés.    Si,  fué  una  respuesta  ambigú  a 
Eduardo.      ¡Calla!  ¿qué  figura  es  esta? 

ESCENA  Vil. 


Marcelino. 


DICHOS,    MARCELINO. 

Servidor.... 
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D.  Andrés- 
Eduardo. 
Marcelino. 


D.  Andrés. 


Eduardo. 


D.  Andrés. 
Marcelino. 


D.  Andrés. 

Eduardo. 
"D.  Andrés. 

Marcelino. 


Saludo  á  usted. 
Muy  bien  venido . 

Presumo, 
que  ustedes  aqui  cansados 
del  enfático  murmullo 
del  baile,  buscando  vienen 
á  esta  sala  el  aire  puro. 
¡Qué  me  place!  )  vaya,  vaya; 
¿hay  animación?  ¿hay  lujo? 
¿hay  elegancia  y  buen  tono, 
cual  soiree  de  alto  coturno? 
Yo  diré  á  usted,  como  en  eso 
cada  cual  tiene  su  gusto... 
(Con  Eduardo.) 

¿Sabes  qué  este  hombre  me  empacha? 
Debe  ser,  según  barruntos, 
una  notabilidad  0 

en  su  clase. 

Es  un  estúpido. 
Ustedes  dirán  que  es  bueno, 
y  que  es  un  bailc.por  último, 
de  capital  de  provincia. 
Me  acusarán,  no  lo  dudo, 
de  critico  virulento, 
de  demasiado  pulcro. 
Pero  en  mis  largos  viajes 
educándome  en  el  mundo 
elegante,  y  empeñado 
en  el  mas  penoso  estudio, 
mis  resavios  provinciales 
disiparan,  como  el  humo 
los  circuios  del  gran  tono, 
prototipos  del  buen  gusto. 
(Con  Eduardo.) 
Oyes,  esto  es  insufrible. 
Si,  vamonos. . 

Esto  es  mucho. 
Vamos  á  la  sala.^á  Marcelino.) 

Ahora 
nos  iremos  todos  juntos. 
(¡Qué  gente  tan  insocial!) 
Verán  ustedes  el  triunfo 
de  un  amor  correspondido, 
que  ni  la  ausencia,  ni  el  mundo 
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DA 

Man 


ndres. 
Celina. 


1).  Andrea. 

Marcelino. 

D.  Andrés. 
Marcelino. 
D.  Andrés. 
Marcelino. 
D.  Andrés. 

Marcelino. 

D.  Andrés. 


Marcelino. 
Eduardo. 

D.  Andrés. 

Marcelino. 
Eduardo. 


Marcelino. 


D.  Andrés. 


Marcelino. 
D.  Andrés. 


pudieron  menguar;  muy  grande 
va  á  ser  tu  sorpresa  ¡oh  cúmulo 
de  felicidad,  Carióla! 
¡Qué  es  eso! 

Soy  su  futuro, 
su  amante....  soy  Marcelino. 
¡Como!  ¡como! 

Voy  al  punto... 
se  sorprenderá. 

¡El  infierno! 
Y  meabrazará...  ¡qué  júbilo! 
¿Usted  la  quiere? 

Frenético. 
Pues  para  evitar  disturbios 
se  irá  usted. 

¡Qué  despotismo! 
¿desciende  usted  del  Gran  Turco? 
No  señor,  es  que  Carlota 
pese  á  usted,  y  pese  al  mundo 
será  mi  esposa  mañana. 
¿Estando  yo  aqui?...  ¡qué  absurdo* 
(A  D.  Andrés.) 
¡Mal  golpe!... 

¿Y  usted  qué  derechos? 
Voy,  voy. 
{A  D.  Andrés.) 

Ya  empieza  el  concurso 
de  acreedores,  yo  soy  otro; 
atfsa  en  llegando  el  turno. 
(Sacando  una  caria.) 
Una  carta...  mire  usted: 
está  escrita  de  su  puño. 
(Leyendo.) 

«Primo  mió:  ya  le  dije 
que  no  entiendo  tus  escrúpulos; 
¿porqué  temes..?  tu  bien  sabes 
que  este  corazón  que  es  tuyo 
te  idolatra...» 
[Arrebatándole  la  carta  con  despecho.) 

/Calle  usted/ 
basta,  basta. 

¡Qué  ex-abruplo! 
¡Ah  ingrata!.. ¿pero,  qué  digo? 
esta  carta  de  seguro 
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es  apócrifa,  y  usted 

es  quien  la  ha  escrito. 
Marcelino.  ¡Qué  insulto! 

¿soy  yo  falsificador 

de  firmas? 
D.  Andrés.  Si,  no  lo  dudo; 

es  usted  un  criminal, 

un  falsario. 
Marcelino.  ;Qué  recurso 

tan  poco  elegante! 
D.  Andrés.  Basta: 

basta,  ó  por  Diostrinoy  uno... 
Marcelino       ¡Qué  grotesco! 
D.  Andrés.  ¡Yo  grotesco! 

Marcelino.     Esas  voces  son  producto 

de  una  educación   villana, 

de  esa  educación  del  vulgo. 
D.  Andrés.     ¡Oh!  no  puedo  mas. ..salgamos 

fuera  de  aquí...á  cualquier  punto. 
Marcelino.      (Con  fatuidad.) 

¿Desafío?.. .es  de  mas  tono. 
í).  Andrés.     Va  basta  de  subterfugios. 

Cobarde  es  usted. 
Marcelino.  ¡Cobarde! 

¡oh  furor!  yo  voy... 
D.  Andrés.  ¡Al  punto.' 

Marcelino.     A  un  juez  de  primera  instancia 

ahora  mismo. 
J).  Andrés.  Yo  me  aburro. 

Marcelino.     Que  con  la  ley  lo  castigue, 

para  escarmiento  de  muchos. 
Eduardo.       ¡Divertida  escena.) 
I).  Andrés.  Vamos, 

ó  aquí  mismo  lo  confundo. 

(Agarrándolo  del  fea.) 
Marcelino.      [Queriendo  desasirse.) 

Pero,  hombre,  estese  usted  quieto. 

'¡Jesús,  y  qué  hombre  tan  brusco!) 

( Viendo  venir  á  Carióla.) 

¡'¿Carlota...?  ¡valor!,)  Ya  basta, 

caballero,  yo  no  sufro... 
D.  Andrés      Pues  bien,  corriente,  salgamos. 
Marcelino.     Salgamos.  (Estoy  convuI?o.j 
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ESCENA  VIII. 


DICHOS,  CARLOTA. 

Carióla. 

Andrés,  Andrés,  esos  gritos..* 

/Marcelino!...  ¡Cielo  justo! 

D.  Andrés. 

Salga  usted. 

Marcelino. 

Usted  primero. 

D.  Andrés. 

Pues  varaos. 

Marcelino. 

Yo  le  aseguro... 

(Que  caigo  redondo  al  suelo 

antes  de  siete  miutos.) 

Carlota. 

¡Qué  escándalo!  por  piedad 

deteneos... 

Marcelino. 

Un  Vesubio 

arde  en  mi  pecho. 

D.  Andrés. 

A  la  calle. 

Marcelino. 

A  la  calle. 

D.  Andrés. 

Al  punto. 

Marcelino. 

Al  punto. 

(D.  Andrés  saca  como  á  remolque  á  Marcelino.) 

'    ESCENA  IX. 

Carlota,  Eduardo. 

Carlota. 

Sígalo  usted,  EduardoT 

y  no  consienta. ..esto  es  mucho. 

¿Se  está  usted  con  esa  calma? 

'  ¡Virgen  Sania!  ya  presumo 

que  ahora  se  quiere  vengar 

de  mi  desden. ..¡hombre  injusto! 

Eduardo. 

Señora,  es  que  yo.. 

Carlota. 

Por  Dios. 

¡Y  á  estas  horas!  ¡en  lo  oscuro 

de  la  calle!. ..Corra  usted, 

es  su  primo. 

Eduardo. 

No  haya  susto 

que  llegue  la  sangre  al  rio. 

Carlota. 

Pues  bien; si  usted  me  ama... 

Eduardo. 

(Al  punto 

se  las  promete  felices.) 

Carlota. 

Déme  esta  prueba. 

Eduardo. 

¿Yo? 

Carlota. 

Alguno 

- 

ha  muerto  ya  de  los  dos... 

¡yo  les  labré  su  sepulcro! 
Eduardo.      La  amo  á  usted,  sea  enhorabuena, 
y  en  prueba  de  ello. ..(¡qué  absurdo! 
.  ¡llorar  sus  mismas  hazañas! 
hay  cosas  que  yo  no  sufro.J 

.  ESCENA  X. 


Amparo. 
Carlota. 


CARLOTA. 

Anda  con  Dios,  insensato, 
que  mancillaste  mi  orgullo, 
llegando  á  tener  á  menos 
lo  que  otros  tienen  en  mucho. 
Tu  contra  mi  honor  tendiste 
mil  lazos,  que  fueron  nulos: 
tu  reias,  y  un  amor 
alimentabas  oculto. 
¡Pobre  la  que  nace  hermosa 
como  yo!  que  un  aire  impuro 
la  zumbará,  simulado 
con  amorosos  arrullos. 
¿Quién  se  fia  de  un  amante? 
¿y  yo  por  Andrés  me  apuro 
cuando  tal  vez..?  ¡ay,  Carlota, 
lodos  los  hombres  son  unos! 
Vuelvo  otra  vez  á  la  sala, 
al  apacible  murmullo 
de  requiebros  y  lisonjas 
con  que  mis  penas  endulzo. 
¡Si  tú  supieras,  Andrés, 
lo  que  por  amarte  sufro! 
¿Marcelino,  primo  mió, 
á  qué  has  venido  importuno 
¿acibarar  mis  venturas, 
entorpeciendo  mi  triunfo? 

ESCENA  xr. 

CARLOTA,  AMPARO. 

( No   me  queda  mas  que  ver, 
esta  es  la  casa.)  Señora... 
(La  encuentro  aqui.) 

Servidora. 
fNo  conozco  á  esta  muger.J 
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Carlota. 


Amparo. 


Carlota, 

Amparo. 


Usted  deberá  ¡estriña? 

mi  visita  en  este  día; 

pero  hay  cosas,  á  fe  mia, 

que  no  se  pueden  dejar. 

Separe  la  mente  osada 

de  cuanto  me  escuche  aqui, 

y  mire  usted  solo  en  mí 

á  una  muger  desgraciada. 

(¡Desgraciada!  ¿quien  será, 

que  asi   con  voz  lastimera.. ..? 

Será  alguna  aventurera; 

lo  que  fuere  tronará.) 

Nací  en  Málaga,  y  hermosa* 

según  dicen,  mas  sensible... 

y  en  mi  casa  en  lo  posible 

era  mi  suerte  dichosa. 

Gozaba  el  reposo  austero 

de  una  justa  medianía 

con  mis  padres,  y  atendía 

siempre  á  mi  honor  lo  primero. 

Pretendida  me  miré 

por  los  hombres  de  mil  modos; 

yo  nunca  amé,  y  para  lodos 

mi  pecho  de  mármol  fué. 

Nunca  sintiera  su  ardor, 

que  olvidando  mis  rigores, 

fueron  para  mi  dolores 

los  encantos  del  amor. 

Vi  á  un  hombre,  y  perdí  la  calma, 

hombre  fatal  y  engañoso; 

él  me   ofreció  ser  mi  esposo, 

y  yo  le  amé  con  el  alma. 

Quise  cual  nadie  al  infiel, 

y  burlando  mi  recato, 

supo  robarme  el  ingrato 

en  una  noche  cruel. 

En  Sevilla  estaba  yo, 

y  en  sus  palabras  fiada, 

cuando  me  encontic  burlada, 

porque  él  desapareció. 

Ese  .hombre... 

¿Pero,  quien  es?.. 
¡Pronto' 

¿Ese  hombre  fatal? 


ebseductor  criminal... 

Carlota.         ¿Y  su  nombre? 

Amparo.  Don  Andrés. 

Carlota.  ¡Oh.f... 

Amparo.  No  hace  mi  ilusión  vana 

saber,  pese  á  mi  fortuna, 
que  usted  sin  demora  alguna 
será  su  esposa  mañana. 
Yo  lo  impediré. 

Carlota.  ¡Engañosa 

ilusión! 

Amparo.  Debe  saber, 

que  el  que  infama  á  una  muger. 

Carlota.         Mire  usted  que  soy  su  esposa. 

Amparo.        No  será  viviendo  yo; 

llegó  la  bora  en  que  reclame 
la  venganza  del  infame, 
que  mis  amores  burló. 
En  su  ingratitud  cebada 
oiré  que  escusa  me  alega, 
y  aqui  verá  adonde  llega 
una  muger  despecbada. 
Aquel  amor  insensato 
exigirle  es  mi  deber, 
y  el  honor  de  una  muger, 
que  tuvo  en  poco  el  ingrato. 
Yo  me  gozaié  en  su  lloro 
de  tardo  arrepentimiento, 
yo  le  diré. ..pero  j-ay!  miento 
si  digo  que  no  le  adoro. 
No  eslrañe  usted  mi  pasión, 
cuando  sus  falsías  llore; 
quien  no  quiera  que  le  adore... 
;qué  me  arranque  el  corazón.' 

Carlota.  ¿Y  usted,  que  lo  acusa  tanto, 

tiene  el  loco  atrevimiento 
de  estorbar  mi  casamiento 
interponiendo  su  llanto? 
Olvide  usted  esos  nombres 
de  traición  y  de  falsía; 
porque  esas  son,  bija  mía, 
las  flaquezas  de  los  hombres. 
Yo  no  puedo  adivinar 
como  es  usted  desgraciada; 
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Amparo. 


Carióla. 

Amparo. 

Carlota. 
Amparo. 
Carlota. 

Amparo. 
Carlota . 

,  Amparo. 
Carlota. 


pues  nunca   llora  engañada 
la  que  se  deja  engañar. 
Si  algo  quiere  usted  saber 
de  lo  que  atañe  á  su  gusto, 
vaya  usted  áél,  que  es  justo, 
y  él  le  sabrá  responder. 
Y  en  fin... 

Tenga  usted  la  lengua, 
que  harto  pena  el  corazón 
sufriendo  esta  humillación, 
y  publicando  mi  mengua. 
Para  los  hombres  mi  afán 
se  que  es  inútil;  pues  lloro 
la  prenda  de  mi  decoro, 
que  es  la  sola  que  ros  dan. 
¡Dios  mió!  ¿qué  digo  yo? 
sien  hora  triste  nací, 
seré  desgraciada,  si; 
pero  culpable. ..eso  no. 
Su   porvenir  alagüeño 
no  robaré,  si  él  la    adora, 
cásese  usted  en  buen  hora: 
yo  desisto  de  mi  empeño. 
Andrés,  el  cielo  es  testigo 
de   que  pudiendo   vengarme 
prefiero  sacrificarme 
átu  dicha. ..¿mas  qué  digo? 
¿  Y  yo  con  furia  risible 
soy  quien  delirando  está? 
No  es  sueño,  Andrés  me  amará, 
él  olvidarme.. .¡imposible! 
Esa  es  mucha  vanagloria. 
¿Usted  se  figura?... 

No: 
su  labio  nunca  mintió. 
(Esto  ya  pica  en  historia.,) 
El  me  adora. 

(¡Qué  altivez!) 
No  es  cierto. 

(¡Miren  qué  ufana..!) 
Mi  esposo  ha  de  ser  mañana. 
Sépalo  usted  de  una  vez. 
No  lo  será. 

¿Yvá  de  veras? 
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. 

Conque  usted...  ¡qué  necedad! 

* 

no  tengo   necesidad 

de  escuchar  aventureras. 

Amparo. 

Me  insulta  usted...  y  á  ese  agravio, 

que  no  puedo   comprender... 

no  me  es  dado  responder; 

pues  sella  el  rubor  mi  labio. 

Carlota. 

¡La  hipócrita..! 

Amparo. 

¡Sen  ora..!  (¡oh/) 

Carlota. 

Que  asi  de  su  amor  se  alabe 

es  estraño  ¿usted  no  sabe 

que  estoy  de  por  medio  yo? 

Amparo.  ■ 

(Mucha  es  por  Dios  tu  jactancia.  ) 

Carlota. 

El  me  entregó  su  alvedrio. 

Amparo.  ■ 

Su  corazón  solo  es  mió: 

yo  lo  juro. 

Carlota. 

¡Qué  arrogancia! 

Amparo. 

Ya  apuró  usted  lo  bastante  ( 

á  esta  m.uger  infelicé, 

que  harto  mi  silencio  dice, 

y  harto  dice  mi  semblante. 

Bien  sé,  no  esperando  nada, 

comprender  todo  mi  mal, 

cuando  mi  misma  rival 

aqui  me  encuentre  humillada. 

Pero  yo  en  Andrés  confio 

aun  después  de  su  partida; 

que  venga  aqui,  y  él  decida. 

Carlota. 

¡Qué  insensato  desvario/ 

(Ella  sentencia  sil  suerte.j 

Amparo. 

Cese  nuestra  injusta  ira: 

que  él  escoja. 

Carlota. 

¿Usted  no  mira 

qué  eso  es  decretar  su  muerte? 

Amparo. 

(;Qué  orgullo!,) 

Carlota. 

(Tu  nada  puedes 

esperar  de  él  deshonrada-^ 

Amparo. 

Que   él'elija. 

Carlota. 

(Desgraciada, 

caíste  eu  tus  propias  redes.) 

Í2S 


ESCENA  XII. 


DICHAS,  EDUARDO. 

Eduardo.      Ja...já...me  rio,  por  Dios 

que  ha  ¡-ido  chistoso  el  lance. 
(/Amparo  aqui/) 

Amparo.  ¡^Eduardo  !J 

¿Y  Andrés? 

Carlota.  ¿No  viene? 

Eduardo.  (Esto  es  grande: 

lo  que  iba  á  empezar  con  bodas, 
con  trajedias  va  á   acabarse.) 
Como  usted  vio,  fui  tras  ellos, 
y  pude  darles    alcance 
muy  cerca  de  aqui;  mi  primo 
al  verme  dijo;  «esperadme, 
á  casa  voy  por   dos  armas: 
cerca  está,  vuelvo  ;¡l  instante.» 
Se  fué  en  esto,  y  ni  o  dejó 
al  otro  con  quien  fui  mártir; 
que  aburriera  al  santo  Job 
su    narcótico  lenguaje. 
Marcelino  en  fin  tan  fresco 
como  si  r.ada  esperase 
se  agarra  á  mí,  y  discurriendo 
con   énfasis  por  la  calle, 
me  hablaba  con  fatuidad, 
y  con  descoco  admirable 
del  código  del  buen  tono, 
de  modas,  de  sus  viajes 
y  entre  otras    cosas  me  dijo 
estas  palabras  notables: 
«yo  amo  á  mi  prima,  á  e;la  sol;¡, 
poique  mi  prima  es  un  ángel, 
yo  jurara  por  mi   nombre 
que  desde  írum  hasta  Cádiz 
no  hay  rostro  mas  peregrino, 
ni  moza  mas  arrogante.» 

Carlota.         ¿Eso  decia? 

Amparo.  ¿Y  Andrés? 

Eduardo,      Poco  tardó  en  presentarse 
con  dos   agudos  floretes 
y  una  cara  de  vinagre 
que  era  mucho;  Marcelino 
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viendo  empeñado  aquel  lance 
« ¡conque  vá  de  veras.'»  dijo 
con  la  candidez  de  un  ángel, 
«¿y  es  usted  e!  que  consiente 
en  obrar  como  un  infame, 
un  asesino?  villana 
es  esa  acción...  amparadme.» 
Y  en  eslo  cayó  de  espaldas 
sobre  mi,  con  un  ataque 
de  nervios  tal,  que  allí  al  pronto 
lo  tuvimos  por  cadáver. 
Entramos  en  una  casa 
del   lado... 
Carlota.  /Virgen  del  Carmen/ 

Eduardo.       Y  alli  quedó  Andrés  prestando 
los  auxilios  importantes, 
que  exige  la  humanidad 
con  aquel   prójimo. 
Carlota.  Grandes 

son  siempre  sus  sentimientos; 
el  cielo  sabrá  premiarle 
lan  buena  acción. 
Amparo.  (¡Pobre  Andrés!) 

Eduardo.       (Amparo  triste,  no  aguardes 
lu  felicidad..  ¡Qué  lástima! 
bella  escomo  un  sol...  /buen  talle/J 
Carlota.        ¿Porqué  llevó  hasta  elesipemo 

Andrés...? 
Amparo.  ¿Qué  vá  usted  á  echarle 

en  cara?...  ¡por  Dios, señora.' 
si  usted  provocó  ese  lance, 
él  ha  sido  el  "hombre  honrado, 
y  sola    usted  la  culpable. 
Eduardo.       (Perfectamente.) 
Carióla.  Es  estriño 

fjue  lan  orgu llosa  me  hable; 
mas  tenga  usted  entendido, 
antes  que  asi   se  propase, 
que  esta  es  mi  casa. 
Amparo  Losé. 

(¡Qué  humillación!) 
Eduardo.  (Son  rivales.) 

Carlota.         ¿Pero,  Andrés?  (Espero  un  triunfo 
y  es  un  siglo  cada  instanle.j 
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Eduardo. 


Amparo. 

Carlota. 
Eduardo. 


Estará  con  Marcelino: 
no  haya  miedo  que  se  tarde; 
quizá  se  venga  con  él, 
aunque  es  cosa  repugnante, 
del  brazo  tal  vez;  está 
enamorado,  y  son  gages 
del  oficio.  ¿Mas  quién  viene? 
Son  ellos. 

(jAy!  no  me  falte 
valor,! 

¿Si?  ^Gracias  al  cielo.) 
(¿Yáquilasdos?;quédesaslre!/J 

ESCENA  XIII. 


DICHOS,  DON  ANDUES,  MARCELINO. 

D.  Andrés.     Carlota...  fique  es  lo  que  veo! 

¡AmparolJ 
Marcelino.  Prima,  no  estrañes, 

que  no  haya  entrado  hasta  ahora 

en  los  salones  del  baile. 

Cosas  de  mayor  cuantía 

han  podido  retardarme 

la  dicha  de  verle,  cosas, 

en  que  mi  honra  iba  á  jugarse. 

¡Vi  ya  tan  de  cerca  el  término 

de  mis  días!... 
Carióla.  Calla,  en  valde 

me  recuerdas  pretensiones. . . 
D.  Andrés.     (Separando  á  Manehno  del  lado  de  Carióla.) 

Oiga  usted. 
Marcelino.  (¡Qué  intolerante!) 

Amparo.        (Soy  perdida.) 
Carlota.         (A  D.  Andrés.) 

Dueño  mió: 

yo  te  adoro,  tu  bien  sabes 

que  es  verdad,  porque  te  lie  d  ado 

pruebas  de  este  amor  constante. 

Tu  me  amas  también,  lo  creo; 

pues  siempre  asi  lo  juraste; 

éramos  felices,  y  hoy 

arranca  de  los  altares 

una  mano  codiciosa 

á  estos  dos  tiernos  amantes 
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robándole  su  ventura, 
*  y  ese  porvenir  brillante 

que  los  sonreía;  Andrés, 

abí  tienes  la  que  implacable  ' 

en  su  saña,  y  alegando 

*us  amores  criminales 

quiere  undir  nuestra  alegría, 

destruyendo  nuestro  enlace. 

Mas  no  lo  consigue. 
Andrés.  Amparo... 

Amparo.        Andrés... 
Eduardo.  (Estoes  admirable. 

Miren  aqui  á  un  calavera 

metido  á  hombre  de  carácter.) 
Marcelino.     (A  Eduardo.) 

Se  apura  el  hombre,  y  me  alegro; 

pues  vengaré  aquel  ultraje, 

cuando  el  ataque  epiléptico... 
Eduardo.       (Bruscamente.) 

Calle  usté. 
Marcelino .  (Este  hombre  es  amable .) 

D.  Andrés.    ¿Oíste? 
Amparo.  Sí,  la  he  escuchado, 

y  tambien*como  se  vale 

de  su  posición;  Andrés: 

bien  conozco  mis  desmanes, 

sabes  que  soy  desgraciada, 

que  nunca  seré  culpable- 
conozco  tu  ingratitud, 

pero  no  quiero  vengarme. 

Tu  la  amas,  sea  en  buenhora: 
'  '  yo  te  adoro  como  nadie, 

como  nadie...  ¿lo  has  oido? 

¡y  quiero  sacrificarme! 

Cásate  con  ella:  bien; 

yo  no  destruyo  tu  enlace, 

solo  quiero  tu  alegría. 

Sé  feliz  con  ella..  ¡Cásale! 

( Llorando  y  ocultando  el  rostro  entre  las  manos . 
D.  Andrés.    Por  Dios,  Amparo,  ftquébellal 

generosa  como  nadie.j 
Eduardo.      (¿Qué  hará?,  .varaos,  lo  jurara: 

.    de  fijo  hace  un  disparate.) 
Carlota.       ¿Has escuchado á  esa  hipócrita, 
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que  liene  valor  bástanle 
para  fundar  sus  derechos 
en  una  flaqueza..? 

D.  Andrés.  Cállale. 

Carióla,  ya  pasó  el  üempo 
de  mis  verdes  mocedades, 
y  mis  pasadas  locuras 
ya  es  liempo  que  se  reparen. 
Después  de  larga  esperienria 
debe  de  ser  admirable 
que  no  aprecie  mi  decoro, 
y  que  una  muger  me  engañe. 
Si,  queme  engañe,  Carlota, 
no  te  asuste  mi  lenguage. 
Todo  lo  he  sabido,  lodo. 
Cuando  Eduardo  galante 
le  obsequiaba,  no  perdía 
desde  alli  oculto  ni  un  ápice. 
Todo  era  farsa,  artificio, 
pues  no  pudo  conformarse 
mi  amor  nunca  á  ver  deshechas 
sus  ilusiones  brillantes. 
Aun  te  amaba;  /ñas  tu  primo 
Marcelino,  este  cómbale, 

tu  carta  qup  he  leído en  fin 

aun  tengo  en  mis  venas  sangre, 
soy  caballero,  y  voy  siempre 
adonde  el  honor  me  llame 

Carlota  ¡Esto  ya  es  demasiado! 

Amparo.        ¿Y  como  podré  pagarle 

tanla  bondad?.,  ¡siempre  el  mismo! 

I).  Anches.     (Con  amor.) 
Amparo... 

Eduardo.       {A  D.  Andrés.) 

Muy  bien.' 

Carióla.  fíQué  infame!) 

Ya  te  lie  escuchado  por  Dios  ; 
mi  pecho  en  lu  amor  seguro 
fiel  le  creyó,  cuando  un  muro 
levantaste  éntrelos  dos. 
Si  juzgas  en  lu  demencia 
que  tu  decoro  has  salvado, 
le  engañaste;  en  el  pecado 
llevarás  la  penitencia. 


La  que  una  vez  fué  liviana 
no  podrá  serle  constante: 
hoy  será  tu  esposa  amante, 
y  tu  enemiga  mañana. 
Yo  tu  deshonra  veré 
en  algún  próximo  dia 
con  sardónica  alegría, 
y  á  placer  me  vengaré. 
Conozco  he  sido  engañada. 

Marcelino.     Ahora  yo  en  tierno  sulaz... 

Carlota.         ¡Quieres  tu  dejarme  en  paz! 

Marcelino.     //Buena  ha  estado  la  jornnda!j 

D.  Andrés.     Comprendo  tu  desvarío, 

Carlota;  mas   por  los  cielos 
déjate  de  esos  recelos, 
y  déjame  con  lo  raio. 
Yo  me  estoy  muy  bien  a&i 
¿qué  quieres?  al  mundo  lodo 
deja  vivir  á  su  modo, 
y  no  te  cuides  de  mi. 
En  vano  me  acusarás, 
si  rindo  el  alma  á  una  hermosa 
á  quien  llamar  tierna  esposa 
solo  espero...  y  nada  mas. 
Nació  candorosa  y  pura, 
de  las  virtudes  modelo, 
y  oscurecer  pudo  al  cielo 
con  su  angélica  hermosura. 
Fué  digua  de  mi  desden 
porque  meanió...  ¡qué  fiereza/ 
Yo  lavaré  mi  flaqueza, 
y  aquella  mancha  también. 

Eduardo,      ¡Eso!  no  hay  mas  que  decir: 
dame  esos  cinco,  que  es  justo; 
hoy  le  portas  á  mi  gusto; 
nada  te  puedo  pedir. 

Marcelino.     Puesto  que  dichas  tan  altas 
volaron... 

Carlota.  ('Ella  venció. 

¡Cuanto  sufro!) 

Marcelino.  Aqui  estoy  yo. 

Si  sirvo  de  suplefaltas... 

Carlota.        Déjame  tu. 

Marcelino.  f  Es  un  estuche 


ser  despreciado  de  lodos. 

Hoy  charlara  por  los  codos; 

y  no  encuenlro  quien  me  escuche. 

ESCENA  XIV. 


Carlota. 
1).  Andrés. 
D.'  Dolores 


Marcelino. 
D.«  Dolores. 

Carlota. 


D.n  Dolores. 
Carlota. 


DICHOS,  DOÑA    DÜLOIUIS,    JUANA. 

(¡A y,  mamá. y 

{¡Dona  Dolores!,) 
.  ¡Qué  voces!  tiene  que  ver.    ' 
(¿Quien  es  aquella  muger?) 
hablen  ustedes,  señores.  • 
Allí  en  la  sala- corrían 
voces  mil  ¡qué  desvarios! 
de  bodas,  de  desalios... 
/Válgame  Dios,  qué  dirían.' 
Todos  dejando  la  sala 
se  marcharon  '  poco,  á  poco, 
mandando  asi  con  descoco 
á  mi  casa  enhoramala. 
En  aquella   confusión 
se  oye  á  un  bigardo:  «marchemos.» 

Y  otro  dice:  «nos  iremos 
en  bailando   un   rigodón.» 
Cuando  algún  prójimo  estalla 
porque  perdió  el  ¡nfelice, 

se  oye  una  voz  que  le  dice: 
«estaes  ya  la  última  talla. »• 

Y  yo,  como  esa   pared, 
me  hacia  rabiar  en  vano 
tanto:  «beso  a  usted  la  mano» 
y  «estoy  á  los  pies  de  usted.» 
La  falla  de  sociedad... 

[Reparando  enMarcelino  con  sorpresa  y  reserva . 
(¡Su  primo!,) 

Sepa  usté  ahora, 
qne también  mi  pecho  llora 
la  mas  negra  falsedad. 
¿Como  es  eso? 

Don  Andrés: 
el  que  tanto  me  engañaba 
cuando  por  mi  amor  mostraba 
iqeslínguible    interés, 
manifestó*  quien  es  ya. 
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¡Alma  aleve  y  engañosa.' 

D.a  Dolores. 

¿Y  es  posible? 

Carlota. 

[Señalando  á  Amparo.) 

Esa  es  su  esposa. 

D.a  Dolores. 

¡Pérfido!  ¿y  mi  hija?..  ¡Oh! 

(Cae  en  una  silla  ocultándose  el  rostro.) 

Carlota. 

Mamá.. 

Jvana. 

¡Cielos!  (Todos  acuden;) 

Eduardo. 

¡Por  vida  de  Pondo 
Pi  latos! 

Juana. 

(¡Qué  algarabía!) 

D.  Andrés. 

Señora,  yo... 

Carlota. 

¡Ay,  madre  mía.' 
¿Qué  será? 

Marcelino. 

Nada:  un  soponcio. 

Juana. 

(Tomando  un  barril  del  locador.) 
Con  esta  esencia... 

D.*  Dolores, 

¡Insensatos! 

Carlota. 

Mamá,  si  lodo  se  allana; 
lodo  como  antes...  mañana 
se  firmarán  los  contratos. 

D.a  Dolores. 

¡Como/ 

Carlota. 

Otro  mas  generoso, 
que  hace  tiempo  me  quería, 
y  yo  en  reserva  tenia... 
Mi  primo  será  mi  esposo. 

Marcelino. 

¡Oh/  ¡qué  placer! 

I>.a  Dolores. 

(Levantándose.)  ¿Como  es  eso? 
¿tu  primo  aquí?.,  si  esto  espanta. 
Bien  venido... /Virgen  Santa! 
¿Verdad  qué  viene  mas  grueso? 

Marcelino. 

Sintiera... 

D.a  Dolores. 

No  hay  masque  hablar; 
sé  su  esposa:  asi  allanera 
le  vengarás  de  esa  fiera 
que  no  te  supo  apreciar. 

Amparo. 

(7Qué  mugerij 

Eduardo.] 

(Con  D.  Andrés.)  ;Qué  familiota/ 
si  no  huyes...  ;qué  tremolina! 
con  esa  regencia  trina 
del  primo,  Mamá  y  Carlota! 

I).  Andrés. 

¡Eduardo! 

Eduardo. 

Los  tres  despuntan. 

¡Qué  gen  :c! 
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Juana.  (;M¡rcn  qué  dos, 

Carlota  y  él!...  vaya,  Dios 

Jos  cria  y  ellos  se  juntan.) 
Marcelino.      [A  Carióla  con  pedantería.) 

Hoy  le  regalara  un  trono; 

pues  mas  sacrifico  acaso, 

cuando  digo  que  me  caso... 

aunque  quebranto  el  buen  tono. 
Eduardo.       (Los  dos  llevan  su  castigo. 

Tal  para  cual.,) 
D.a  Dolores.  Según  eso, 

yo  vineaqui...  ¡qué  embeleso! 

A  ser  de  lodo  testigo. 

jDos  casamientos  trocados! 

¡Diosmio,  qué  confusión/ 
D.  Andrés.     (Adela alindóse.) 

Esta  es  l.t  reparación 

de  los  antiguos  pecados. 
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